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P A S A T I E M P O  VIII.

P A re c ia C a sa  de C o n c e jo  , 6 Ingar deM ercad ® ^ ~ F  
casa de A n tó n  T e rro n e s  i  la hora de anocí 
ccr ; p o rq u e  co m o  se juntaban en ellas l o s T e f  

•tulios , y  eran )'á tantos , casi todo  el Lugar con cu r- 
l ia  por go zar  de la d iversió n . Bien es , qu e no deja­
ba de haver en otras cocinas su cacho de Tertulia , 
aunque no con  la form alidad que la sobredicha; por­
que se reducia solo á leer cada noche alguna cosa di­
vertida , ó tal qual H istoria  de las y á  referidas; pues 
■-pocos havia en el L u g ar  , q u e  las huviescn dejado d e  
co m p ra r:  con  que asi , todos pasaban una v id a m u y 
g u sto s a , m uy herm anados, sin dar J u g a rá  las ene­
m istades, m urm uraciones, y  ch ism es, que por lo  c o ­
m ún suelen acontecer en los Lugares co itos , y  aun en 
los grandes , nacido to d o  de la ociosidad. L o s  T e rtu ­
lios que havian sido nom brados la noche antecedente- 
fueron el señor C u r a , el H id a lgo  Benavides, y  un  nue­
v o  a g re g a d o , llamado el tio  Agustín R ed o n d o  , hom ­
b re  g r a c io s o ,  y  m uy inteligente en su trato. E l señor 
C u r a , que se havia nom brado para la noche presente, 
abrió la Asamblea co n  un suceso e je m p la r ,  que sirvió 
d e  m ucha ed ificació n ,  y  doólrina á todos los co n g re ­
gados , que fue el siguiente.

T u v o  D o ñ a  Isab el, Infanta de A r a g ó n , varios pre­
tendientes p o r  sus bellas prendas de v ir tu d ,  y  pru­
dencia : y  entre t o d o s , el que la mereció por esposa 
fue el R e y  D o n  Dionis de P o r tu g a l , en cu yo  cariño 
.lialló siempre e l a fe é lo ,  y  voluntad que sus muchas
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partes merecían. N o  se pueden numerar los grandes 
progresos de excelencias , y  virtudes con  que fue 
asom bro í  to d o  Portugal. El gobierno  de su casa , la 
disposición de su vida , sus continuos e jerc ic io s , sus 
horas de oraclon , sus a y u n o s , sus lim osnas, era me­
nester un libro en que poder mencionarse. Mas con 
to d o  eso de set R e y  , y  R eyn a tan b u e n o s , no faltaron 
á este vin cu lo  disturbios de sosp ech as, y  z e l o s , que 
obscurecieron su amable trato. T enia  la R e y n a  por 
C am arero á un C ab allero  noble , muy m ira d o , hones­
to  , y  dado a buenas costu m bres, llamado C arlos. Es­
tando su padre á la muerte , entre otros consejos que 
le dió , fueron especialmente los siguientes ; Que fuese 
siempre leal á su Rey , alegrándose de sus dichas, y  dol/erx 
dose de sus penas: y sobre todo , que ningún dia dejase de 
oir Misa.

L u eg o  que su padre murió le tom ó el R e y  á su 
cargo  , y  él por sí supo agradar tanto , llevando siem­
pre á la vista los consejos de su padre , que de aqui v i­
no  a que la R e y n a  le admitiese por su Cam arero , y  
Dispensero suyo. Sus buenos procedimientos le hicie­
ro n  tanto lu g a r , que v in o  a alzarse en Palacio con  
titulo de V alido: T o d o s  los d esp ach o s, y  mercedes 
de la R eyn a corrían por su mano ; limosnas, y  lo 'd e­
mas lo d o  por su quenta. Sin el consejo de C arlos no  
havia de obrarse nada : en f in , ;cra el todo de la sanó­
la  R e y n a , que vivía  muy pagada de su justo , y  leal 
proceder. P ero  ó felicidades humanas, y  q u é ^ e  tro ­
piezos ocurren á vuestras glorias 1 E n  el mismo valí- 
m e n t o , y  dicha sembró la envidia su cizaña : cosa 
m uy com ún en los Palacios. T e n ia  el R e y  otro P riva­
d o  , llamado J u lio , muy opuesto á las costumbres d e  
p a r io s , .q u e  á t i t u lo  de liso n je ro , decidor ,  y  éntre­
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metido , havia g ta ñ g e a d o , que el R e y  le quisiese m u ­
cho. Envidioso , p u e s , Julio de parcccrle , que C a r ­
los privaba mas con la R e y n a , que él con el R e y  , dió 
en malquistarse con  él, en aborrecerle, y  quererle mal.

E ra C arlos tan modesto , y  tan criado al m odo de 
la santa R e y n a ,  que aunque reparaba en algunas des­
cortesías de Julio , las disinuilaba prudente , sin darse 
p o r  ofendido. D e estos disimulos se picaba mas Julio; 
porque quisiera que se provocase al d u e lo , y  que ri­
ñesen; porque de esta suerte podia con facilidad echar­
le de Palacio. Peto  no lo  consiguió ; porque el ajus­
tado Caballero miraba á su a lm a , y  á no disgustará 
la R eyna. V ien d o  Julio  , que por aquel medio nada 
n ego ciab a , trató de acusar a Carlos de mal entrete­
nido con la R eyna. Parecióle á este malvado prueba 
bastante-sus mal fundadas sospechas de ver la familia­
ridad con que la R eyn a com unicaba con c l ; y  no era 
otra c o s a , que esta señora , com o era tan santa, y  pia­
dosa con  los p o b r e s , era Carlos, com o tan ajustado, su 
confidente , para averiguar las necesidades , rcpattír 
las limosnas , buscar d in e ro s , y  empeñar alhajas p.ira 
socorrerlos ; y  cl atrevido imaginaba malos tratos es­
tas obras de piedad.

Y a  un dia sc atrevió a vom itar su veneno , d icien­
d o  al R e y  con arengas de zeloso de su h o n ra , co m o  
la R eyna le e rá  Infiel con  Carlos su Cam arero. T u r b ó ­
se al oirlü ‘D o n  D ro n is , y ’ no  obstante indagó* la v e í-  
dad prudente. Púsose á solas á discurrir consigo l’a 
santidad de la R e y n a , su honestidad , su virtud  , su 
recogim iento , su penitencia ; dábanle voces al alma 
estas heroycas obras , que la R eyn a estaba libre de 
culpa. La frequentacion de C arlos en su 'aposentó, 
verlos solos muchas veces c o v e is a i  secretos, hallaiv
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lo s  á  !ós dos con uñ sem b lan te , le provocaban á zé- 
los rabiosos : por una parte lo  hallaba todo bondad, 
p o r  otra veía muchos indicios de afrentas. Asi se mi-, 
raba com batido el buen R e y  , hasta que llam ando-i 
Julio , le d i j o , que le informase de lo  que havia vis­
to . Este ioíam e d i j o : para que no im ag in éis , señor, 
que es alguna fantasía, ó leve sospecha Ío que me diñ 
la Ocasión, a ten d ed , o s  suplico , á que siempre que la 
R e y n a  mi señora estuviere disgustada, le leereis á 
Carlos en su semblante el disgusto :.s i la miráis alegre, 
veréis en cl la alegría; y  en f in ,  sí la R eyn a  llora, 
también cl llo ra : esto , p u es, y  sus visitas s e c re ta s ,y  
co n tin u a s, que a r g u y e , sino una suma afición ? Y  asi, 
s e ñ o r ,  á mí me toca .e la d v e r t ir lo , y á v o s  el reme­
diarlo.

C o m en zó  ,cl R e y  i  hacer experiencias recatado, 
y  advirtió lo que Julio le havia d ic h o ,  que si la R e y ­
n a estaba tr iste , C arlos también lo  estaba ; y  si alegre 
e l u n o , alegre también el otro  ; con  que satisfecho, 
é  inconsiderado, em pezó á tramar el castigo contra 
C a r lo s , pero sin que nadie lo  entendiese , por no dar­
lo  al público. U na tarde se salió D on D ionis á pasear 
p o r  las orillas dcl T a jo  ; iba m elancólico , y  pensando 
traza com o castigar á Carlos. Sucedió pasar p o r  unos 
hornos de c a l , que al dia siguiente los havian de po­
n er fuego. Llam ó aparte al maestro que los goberna­
b a ,  y  d ijo le :  Q u e  un criado de camara , que le en­
viaría alli la mañana ‘siguiente con un p a p e l, al punto 
que llegase, le lanzase en uno de aquellos hornos ar­
diendo , de forma q u e  p ereciese, que era cosa que 
importaba á su Real servicio , y  qu e guardase secreto. 
O freció lo  asi el A rtíf ice , y  el R e y  con  mas desahogo 
se bolvió  .áPalacic», A  la  mañana Uamóá. G a r lo s : rcci^
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bióle co n  semblante muy alegre/disim ulando su pena; 
y  dándole una c a r ta , mandó la llevase al maestro de 
las ca le ra s , que era un negocio  que le im portaba m u­
cho,- y  que le estimaría su cuidado.-

P artió  C arlos diligente  en un caballo , sin aguar­
dar á que la R e y n a  se le v a n ta se ,  y  sin querer detener­
se a su antigua devoció n  , que era o ir  M isa lo prime­
ro  antes de sus negocios. L legó  cl buen C arlos a em ­
parejar con  la puerta de una Iglesia á tiem po que se 
tocaba la cam p an illa , en señal que alzaban á S u M a -  
gestad en  la Misa , y  perm itió la  D ivina Magostad te­
n e r  su curso á  fuerza de aldabadas. O  , qué p o co  
pueden engaños para quien tiene de su parte la jus­
ticia ! H iriéronle  aquellos golpes en el alma , co m o  
que le acusaban de indevoto  ; pues sin haver aquel día 
adorado al R e y  del C ie lo  , ni cum plido con  su santa 
d e v o c ió n , iba á d a r  gusto al R e y  de la tierra. R e c a ­
b ó  ta n to e n e s te  pensamiento , que sin a g u a rd a rá  mas 
violencias ’̂ , se apeó del caballo y  atándole alli a un 
poste , se entró á o ir  aquella Misa. A ntes de acabada,, 
salió otra , y  a l acabarse ésta salió otra te r c e r a : oyó - 
k s  todas t r e s , porque tenía por costumbre n o  salir 
d é l a  Iglesia con  M isa comenzada.

E a  este espacio de tiem po obró  D ios sus maravi_ 
Has : que claro está,; que ocupación tan buena havia 
de a ca rre a r  algun prodigio^ Estaba el R e y  tan ansioso 
de la muerte d e  C arlos ,  que juzgó no tendría sosiego 
hasta sa b er, que era cierta. E n tró  su Cam arero Julio 
Z  darle los d ia s : holgóse de verle ; y  com o le trataba 
co m o  a m ig o , contóle la traza com o havia muerto a 
C a r lo s ,  y  com o sería aquella hora en que resuelto en 
cenizas estaría pagando su culpa en la calera. JuÜo, 
que solo havia tirado a derribar a su com petidor , y
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Á quitarse aquel padrastro d e la n te , quedó tan albb'í 
ro zad o  con la nueva , que al mismo paso que el R e y  
ardía yá  en deseos de si se havria ejecutado aquel cas­
t igo  , haciaseles un siglo cada instante : menos larga 
sc le hacia á C arlos cada Misa. P o r  salir , p u e s , de 
aquel cuidado , despachó e l R e y  á Julio con  otra se­
gunda carta , en que solo decia al dueño de la calera, 
que le enviase razón , si se havia ejecutado el negocio 
que le dijo. Echóse pronto Julio al re c a d o : llegó á los 
hornos de c a l : dió el papel para quien ib a ; y  com o 
n o  parecía mas que sena de lo que el R e y  le havia di­
c h o ,  y  juzgase ser aquel el hom bre á quien el R ey  
mandaba matar , sin escucharle ra zo n es, e scu sa s , ni 
p legarias, le ataron de p ies , y  m a n o s, y  lanzándole 
c.n ei h o r n o , pagó á juicios d c l C ie lo  su m ald ad, y  su 
traycion  : que quien infama m o cen cias, en el lazo- 
mismo con  .que procuraba acabarles , es bien que deje’ 
la  vida.

L le g ó  Carlos d esp u és, b ien  ignorante de k) que 
pasaba ( que mientras se oye  una Misa libra D ios á las 
veces de la muerte á quien la o ye  j dióle al maestro 
la c a r ta ,  queicra  del tenor que la otra ; y  asi le dió 
p o r  respuesta, que le dijese al R e y  , que yá  estaba bieni 
s e r v id o , y  cum plido su mandato. B o lv ió C a rlo s  á Pa­
lacio c c n  esta r a z a n : entró donde citaba el R e y  , que 
en verle quedó pasmado , y  c o n fu s o , que com o le 
juzgaba yá muerto , y  Julio no bolvia  , casi adivinó 
y á  el tr-ucque. Entre turlracion , y  e n o jo , 1-e pregun­
tó , cóm o , y  dónde havia ído? C arlos satisfizo á to­
d o  , dando las señas dcl lu g a r , y  h  persona adonde 
le havia  enviado. H izole cargo  de la tardanza > á que 
satisfizo humilde , diciendo : Y o  , R ey , y  Señor mió, 
p o i  ser uno de.los preceptos que me en cargó  mi pa-,'
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d r c , estando p afá  m o r ir , he observado siempre d  
o ir  M isa cada dia : h o y  solamente , pues , p o r  ir 
á obedeceros co n  presteza , quebré con mi d e v o ­
c ió n ;  p ero  al pasar por un T e m p lo ,  o í ,  qu e una 
campanilla hacia señal com o alzaban al S e ñ o r ,  y  
llevado de mi afeólo , me hallé tan em barazado , y  
tan  im pedido de pasar ad elan te , que me fue fo rzo so  
entrar prim ero á o ir  M is a ; confieso ,  que me detu- 
íve á o ir  t r e s ; porque no acostum bro , si hay M isa 
com enzada , salirme de la Iglesia. Si por esta tar* 
danza he errado en e l despacho , dadme d  castigo, 
qu e  pareciere justo,

 ̂ M ientras C arlos in fo rm ab a, y á  el R e y  con  toda 
prisa havia despachado terceros á que buscasen á 
Julio-, y  le trajesen al maestro de las caleras-, para 
ver lo  que havia obrado. N u n ca él h izo  m e jo t  
obra que castigar á un traydor. V en id o  á su  pre­
sencia , mostróle la carta que havia llevado Julio , 
al qual dijo-, que en conform idad d é lo  que la tarde 
antes le dejó advertido., le havia y á  sepultado en­
tre las llamas. C o lig ió  el prudente R e y  de lo  u n o , 
y  de lo  otro  haver sido aquel castigo justo juicio 
d c D io s  í com o Julio havia sido cl fa lso ,  y  C a rlo s  
el inocente ; su esposa santa, y  honesta , y  él enga^ 
hado. Y  por no dejar escrúpulo en su sospecha , d i ­
ñóle a Carlos ap arte , qué causa le movia á hacer e x ­
trem os de dolor , ó de placér quando la R e y n a  su 
esposa lloraba , ó estaba alegre , porque le havia 
sido de cuidado , y  á é l  pudiera haverle costado la 
yida*? Satisfizo C arlos ( adivinando yá cl riesgo d e  
que le havia librado la detención de las M isa s) que 
le aconse jó su p a d r e , que á la Persona Real á quien 
^itviese, le fuese siempre tan f i e l , que se alegrase,
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com o p ró p r io s , de sus g o z o s ,  y  p la ce res , y  llorad 
se com o tales sus p esa re s , y  d isgustos; que esto so* 
lo  le movia a  fuerza de su lea ltad , y  de ser ob ed ien ­
te á consejos de su padre.

D eshizo  el R ey sus nublados á la luz de la in o ­
cencia ; honró i  C arlos c o n  mucha estim a, y  repu­
tación : conoció asimismo en el desengaño la santi- 
ilad  de su esposa: fuela á  buscar al punto , y  h allán ­
dola en O ració n , la pidió perdón d e  todo , y  c o n  
honestos abrazos remató sus pesadum bres, dejó to ­
d os sus rece lo s,  borró  todas sus sospechas , trocó 
«n nueva voluntad los pasados disgustos, e n  cari­
cias los d esv ío s , y  en ternuras los desayres. T u v o  
en ella á D o n  A lonso , que sucedió en  la C o ro n a; 
a d e m a s  de D o ñ a  C o n sta n z a , que casó con  el R e y  
D o n  Fernando Q u arto  de Castilla. Estimó de alli 
adelante la prudencia ,  y  valor co n  que la  santa 
R e y n a  le havia sufrido sus z e lo s , y  desazones 5 pues 
nunca se o y ó  en su b oca  palabra desabrida contra 
quien amaba dueño. Estos favores hace D ios á quie­
nes le son fieles, y  d e v o to s , y  estos r iesgos, y  pe­
ligros impide una M isa oida co n  d e v o ció n .

C o n c lu y ó  el señor C u ra  este suceso m aravillo­
so  , que dejó á todos ad m ira d o s, y  edificados ,  sa­
cando d e  ¿4 mucha utilidad para sus almas , y  de­
v o c ió n  bastante al Santo Sacrificio de la Misa y y  e l 
H idalgo. Benavides se ofreció á proseguir la  Histo- 
l ia  , y  aventuras de D o n  Q u ijote  ,  para alegrar a  
los Tertulios con sus disparates ,  y  locuras.

M u y  ufano caminaba D o n  Q u ijote  ,  después del 
suceso del Barbero con  su vacía en la c a b e z a , sien­
do en su loca imaginación el Y e lm o  dcM am brino»
quando v i ó , que por el camino que llevaban v e n ia a
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hasta doce hom bres á pie  , ensartados com o quen- 
tas en  una gran  cadena de h ierro  por los cuellos, 
y  todos con  esposas en las manos. V en ian  asi­
mismo c o n  ellos dos hombres de á cab allo , y  dos 
d e  á p ie  : los de á caballo con sus e sco p etas, y  
los de a pie con  d a r d o s , y  espadas ; y  asi com o 
Sancho Panza los vió dijo : Esta es cadena de G a ­
leotes , g en te  forzada dcl R e y  , que va á las G a­
leras. C óm o gente forzada ? preguntó D o n  Q u ijo­
te. Es posible , que e l R e y  haga fuerza á n in g u ­
n a gente? N o  d igo  eso , respondió Sancho , sino 
que es gente , que p o r  sus delitos va  condenada á 
servir a R e y  en las Galeras de p o r  fuerza. E n  re­
solución ,  Tcplico D o n  Q u ijo te ,  com o quiera qu e 
e llo  s e a ,  .esta g e n te ,  aunque los llevan , van por 
fuerza , y  n o  de voluntad ? A s i  es , d ijo  Sancho* 
Pues de esa m an era , dijo su amo , aqui encaja la 
ejecución de mi o f i c i o d e s h a c e r  f u e r z a s s o c o r - ,  
l e r , y  favorecer a los miserables. A d vierta  vues­
tra merced , que la Justicia , que-es el mismo R e y ,  
d ijo  Sancho , no  hace fuerza , ni agravio  á seme­
jante g e n t e , sino que los castiga en  pena de sus 
¡delitos.

L le g o  en esto la cadena de lo s  G a le o te s ,  y  
D o n  Q u ijote  con  m uy corteses razones pidió á los 
que iban en  su guarda , fuesen servidos de infor­
marle de las causas, por qu é llevaban á aquella 
gente de aquella m anera? U na de las Guardas d e  
a  caballo resp on d ió , que eran G a le o te s , gente de

Magestad , que iba á G a le r a s , y  que no  havia 
mas que .decir , ni él tenia mas que saber. C o n  
todo  eso , replicó D o n  Q u ijote  , querria saber de 
CAda uno d e  ellos la  causa de su desgracia. Pues
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V m . dijo uno d e  l o s G i m d a s ,  l le g u e ,  y  p regún­
teselo i  ellos mismos. Llegóse D o n  Q u ijo te , y  fue 
examinando á cada uno de ellos de sus causas: 
y  y á  bien inform ado , dijo ; D e  to d o  quanto me 
haveis d ic h o , hermanos c a r is im o s , he sacado e a  
lim pio , que aunque os han castigado yá  co n  a z o ­
tes por vuestras c u lp a s , las penas- que vais á pa-, 
decer no os dan m ucho gusto , y  que vais á ellas 
de muy mala gana : por tanto, m e determ ino á 
m ostrar co n  vosotros el efcéfo  para que el C íe lo  
me arrojó al mundo , y  me h izo  profesar en 61 
la O rd en  de C a b a l l e r í a y  el v o to  que en ella hr>- 
cc  de favorecer á. los menesterosos., y  opresos.de 

los mayores.
Q u iso  llevarlo prim ero p o r  cortesía , y  lle­

gándose á los G u a r d a s , dijoles D o n  Q uijote  ; Pare- 
cerne , señores m io s , duro caso hacer esclavos á los 
que D i o s , y  Naturaleza h íio -  libres : estos pobres 
n o  han. com etid o  nada contra vosotros ; allá se  
lo  haya cada uno con su pecado. D ios hay en el 
C i e l o , que no  se descuida de castigar al m a lo , y; 
d e  prem iar a l.bueno ; y  no es b ie n , que. los hoija* 
bres honrados sean verd ugos de los otros, hom ­
bres , no yendoles nada en ello. Pido esto con  esta, 
m ansedu m bre, porque tenga , si lo  cu m p lís ,  al­
g o  que agrad eceros,, que es el que los so lté is ,  y: 
deis por libres y y  quando«de agrado-no lo  hagais,. 
esta lanza-, y  esta espada, con  el valor de mi bra­
z o . ,  harán, que lo. hagais por fuerza. D onosa ma* 
ja d c r k ,.r e s p o n d ió  el Com isario : bueno está el do* 
nayre con q u e  ha sa salido al cabo de r a t o : los'- 
forzados dcl R e y  quiere que le dejem os, com o s i - 
íuvicram os autoridad para so ltarlos '; ó^él la
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« viera par.v mandárnoslo. Vayase' vuestra merced', 

s e ñ o r ,  muy norabuena su cam ino a d e la n te , y  erf- 
derccesc ese bacin que trae en la ca b eza , y  n o  an­
de buscando tres pies al gato.

V o s  sois el gato y  el ra to ,  y  el bellaco-, res-- 
pondió D o n  Q uijote i y  d ic ie n d o , y  haciendo , ar­
remetió con  él tan presto , que sin que tuviese 
lugar de ponerse en defensa , dió con él en el 
suelo mal herido de una lanzada. Las demás guar* 
das quedaron atón itas, y  suspensas del no esperaí-- 
d o  aco n tecim ien tar  pero bolviendo sobre sí,echc^  
ron manO' á sus espadas ,  y  d ard o s, arremetiendo 
á D on Q uijote , que con  m ucho sosiego los aguar­
daba , y  sin duda lo  pasara mal , si los-Galeotes; 
v iendo la ocasión que se les ofrecía de alcanzar 
libertad , no la p rocu raran  , procurando rom per 
la cadena donde venían ensartaJcSr- Fue la rebuel- 
ta de m a n era , que las guardas-, yá  por acudir á  
los Galeotes , que se desataban , yá  por acom eter 
á D o n  Q uijote  , que los acometía , no hicieron  
cosa que fuese de provecho. A y u d ó  Sancho p o r  
su parte á la soltura de uno de los Galeotes ma.s 
afamados , llamado G in cs  de Pasam ente , ó G in e s i -  
lio  de Parapillo , que fue cl que prim ero saltó en’ 
la campaña libre , y  era el que mas amarrado v e ­
nia , p o r  ser el mas b e l la c o ,  y  atroz de to d o s ; y  
arremetiendo al Com isarlo c a íd o , le quitó la es­
pada , y  la esco p eta , con  la qual apuntando á e l 
u n o ,  y señalando á el o tro  , sin disparar jamás, 
no  quedó guarda en  todo cl campo , porque se 
fueron huyendo á la multitud de piedras que so­
bre ellos cargaba.

A - vista de esto j Sancho dijo á su a m o q u e  se
re-

t|
I»
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retirasen , porque los que iban huyendo darían no 3 
ticia á la Santa Hermandad , la qual á campana ta­
ñida saldrían á buscar á ios dclinquentes. Esto se 
lo  ro gó  con muchas súplicas, á lo  qual dijoD.on 
Q uijote  : Bien está e so ;  pero y o  sé lo  que ahora 
con viene que se haga y  llamando á todos los 
G a le o te s , les dijo ; D e gente .bien nacida es agra­
decer los beneficios que reciben ; y  uno de los 
pecados que mas á D io s  o fe n d e , es la ingratitud. 
D i g o l o ,  porque yá  haveis visto , señores , c o n  
manifiesta experiencia el que de m í haveis recibi­
d o  : en  pago del qual .querna , y  es m i voluntad, 
que cargados de esa cadena , que quite de vues­

tros c u e llo s ,  luego os pongáis e n c a m in o  p a r a d  
T o b o so  , y  alli os presentéis ante la  señora D u l- 
cinéa del T o b o so  , y  la digáis , que su C ab allero  
d e  la T riste  F igu ra  se la .envía á encom endar , y  
la contéis p unto  por punto esta famosa aventura; 
y  hecho e s to ,  os podréis ir,donde qüisíeredeis.

R es p on d ió  por todos G incsillo  , y  d i j o : L o  que 
vuestra merced nos manda , señor*, y  libertador 
nuestro , es imposible .de toda imposibilidad c u m ­
plirlo  , porque no podemos ir  juntos por los ca­
m inos , sino s o lo s , y  d iv id id o s , procurando m e­
terse en las entrañas, de la tierra , p o r  no ser ha­
llados de la Santa H erm a n d a d , que sin duda saldrá 
en nuestra b u s c a : lô . que vuestra merced puede 
hacer , y  es justo que h ag a  , es mudar ese servi­
cio de la  señora D ulcinea del T o b o so  en alguna 
cantidad de A ves Marras , y  C re d o s , que nosotros 
diremos p o r  la intención de vuestra m e r c e d , y  
esta es cosa que se podrá c u m p lir ,de n o c h e ,  y  de 
dia , huyendo , ó rep osan do; pero p e n sa r ,q u e  he­

mos
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mos cíe bolver ahora á las ollas de E g y p f o ,  esto es, 
á tomar nuestra cadena , y  ponernos en cam ino 
del T o b o so  , es pensar , que es ahora de noche, 
que no son sino las d iez del dia , y  es com o pedir 
peras al o lm o .

Pues vo to  á t a l ,  dijo D o n  Q u ijo te  ( yá  pues- * 
t o  en c o le r a ) D o n  hijo cJe la p u ra , D o n  G incsilíp  
de P a ra p illo , ó com o os llamaís , que haveis de 
ir  vos so lo  rabo entre piernas con  toda la cade­
na acuestas. G ín e s i l lo , que no era nada bien sufri­
do , estando y á  enterado ,  que D on Q u ijo te  no  era 
m uy cuerdo ( pues tal disparate acababa de ejecu­
tar ) viéndose tratar de aquella manera , h izo  del 
o jo  a los com pañeros ,  y  apartándose con  ellos, 
com en zaro n  á llo ver  tantas piedras sobre D o n  
Q u i jo t e , qu e no  se daba manos á cubrirse con U 
l o d c l a , y  el pobre Rocinante no hacía mas caso 
de la espuela ,  que si fuera hecho d e  bronce. San* 
cho se puso tras su asno , y  con él se defendía 
d e  la n u b e , y  p ed risco , que sobre entrambos lio- 
via. N o  se pucio escudar tan bien D o n  Q u ijo te , 
que no  le acertasen n o  sé quantos guijarros en  
cl cuerpo , con  tanta fuerza , que dieron con él 
en el s u e lo ,  y  apenas h u vo  caído , quando fue 
sobre cl uno d e  ellos , y  le quitó' la vacía de la 
cabeza , y  díole con  ella t r e s , ó quatro golpes en 
las espaldas , y  otros tantos en la tierra , con qu e 
la  h izo  pedazos. Q u itá ro n le  una ropilla que traía 
sobre las armas ; á Sancho le quitaron el gaban, 
y  dejándole  en pelota , repartieron entre sí los de­
mas despojos de la batalla ,  con  que se fueron ca­
da uno p o r  su p a r t e , con mas cuidado de esca­
parse de la  Sama. Hermandad ,  que ir  á el T o b o s o ,

■ S o-
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:SoIos qu eckfon  ju m e n to , R o c ítu ín e  , Sancho , j  
D o n  Qiiijüte. E l jumento cabizbajo , y  pensativa. 
R ocinante tendido junto á su amo , que también 
v in o  al suelo de otra pedrada. Sancho en pelota, 
y  .temeroso de la Santa Herm andad. D o n  Q uijote  
tnohinisimo de ve rse  tan mal parado por io s  mis­
m os i  quien tanto bien havia hecho.

B o lv ió  Sancho á instar á su am o huyesen de 
la Santa Herm andad , y  D o n  Q uijote  le dijo : N atu­
ralmente eres cobarde S a n c h o ; pero porque no d i­
gas , que soy contum az , vamos , y  jamás d ig a s , que 
y o  me reti-ré de este peligro de m ie d o , sino p o r  
com placer á tus ruegos. Subió D o n  Q u ijo te  sobre 
Rocinante , y  Sancho sobre su asno , y  -se entra­
ro n  por una parte de Slerram orena, que guió San­
ch o  á esconderse en aquellas asperezas entre dos 
p e ñ a s , y  muchos a lc o rn o q u e s ; y  la suerte ordenó, 
!que Ginés de Pasamonte , llevado dcl miedo de la 
Santa H erm an d ad , acordó de esconderse entre aqu ^  
Has motañas en la  misma parte donde havian ido á 
-parar D on Q u ijote  , y  Sancho Panza. C onocióles 
aquel bellaco , dejólos dorm ir , y  acordó hurtar 
e l asno á Sancho Panza , y  marcho a amanecer bien 
lejos de alli. D espertó Sancho á la m añana, y  vién­
dose sin el jumento , com en zó á hacer el mas tris­
te , y  doloroso llanto del m u n d o , y  fue de mane­
j a  , que D o n  Q uijote  despertó á las v o c e s ,  y  o yó , 
q u e  en ellas decia : O  hijo de mis en trañ as, na­
c id o  en mi c a s a , brinco de mis hijos , y_ regalo 
de mi m u g e r , envidia de mis vecinos , alivio de 
mis cargas, y f in a lm e n tc  , sustentador de la mitad 
¿ c  mi persona ,  porque con  veinte y  seis mara- 
fícá h  que ganaba cada dia mediaba y o  mi despensal 

^ D o n
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D o n  Q u ijote  ,  qu e v ió  el llam o , y  supo k  

S¿ausa,  consoló á Sancho co n  las mejores razones 
qu e pudo , y  le  ro gó  , que tuviese paciencia , p ro ­
m etiéndole de darle una cédula de cam bio , para 
que le diesen tres en su casa de cinco que h av ia  
dejado en ella. C on solóse  Sancho con  esto , y  lim­
pió sus lagrimas , y  agradeció á D o n  Q u ijote  U 
m erced que le hacia , el qual ,  com o entró p o r  
aquellas montañas , se le alegró el co razó n  , pa­
reciendole aquellos lugares acom odados para la¿ 
aventuras que buscaba, P ero  y á  m etido entre aque­
llas asp erezas, mudó de r u m b o , queriendo im itar 
al Caballero  Amadis de G au la  en la gran  peniten­
cia que h izo  en la peña pobre , mudando su n o m ­
bre  en el de B c k e n c b r o s ,  quando se retiró desde­
ñado de la  -señora O riana á hacer dicha peniten­
cia. P ú so lo  en práótica D o n  Q u ijote  , y  llegando 
i  un lugar que á él le parecía aproposko ,  allí 
em pezó á desarmarse , y  quitar , y  rom per sus 
vestidos , echándose p o r  los su e lo s , dándose d e  
calabazadas ,  y  otros desatinos , y  locuras , c o a  
que quería cum plir su penitencia imaginada.

Asi prosiguió D o n  Q m jo te  con  estos disparates 
p o r  su Dam a D oña D ulcinéa , y  quiso viese parte 
d e  ellos S a n c h o , para qu e se los refiriese boca á 
b o c a ,  porque determinaba enviarle a l  T o b o s o ,  y  
ía  hiciese relación individual de lo  que quedaba 
haciendo su enam orado por su amor. Y á  estaba 
impaciente Sancho p o r  marchar ,  y  pedia á su amo 
le  diese la  carta que havía de llevar á D o ñ a  D u l­
cinea , y  la libranza d e  les pollinos que D o n  Q u í - 
jote  le havia m andado. H alláronse co n  la dificul­
tad  de n o  tener alli tinta , n i p a p e l ; pero vino*

C  sci
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sele á la mem oria á D o n  Q uijote  , que tema en su 
p o d er  un libro  de memoria , en e l qual escribió 
la  caita , m andando i  Sancho , que  ̂ la trasladase 
de buena letra en cl primer lugar á un M aestro 
d e  niños. Sancho r e p t ó  sobre la f ir m a , asi de U  
carta , com o de la libranza. A  que respondió D ,  
Q u ijote  : la  libranza ira firmada en el libro de m e­
m oria , que en viéndola mi sobrina , no  pondrá 
dificultad en cu m p lirla , y  en lo  que toca á la carta 
d e  am ores, pondrás por firma ; V uestro  hasta la 
muerte ,  E l Caballero de la Triste Figura \ porque a u n ­
que vaya  de mano agena , D ulcinea no sabe leer , ni 
escribir , ni en toda su v id a  ha visto letra m ia , 
y  nuestros amores n o  han pasado jamas de un h o ­
nesto mirar. T a l  es el recato , y  encerram iento, 
co n  que sus padres L o ren zo  C o r c h u e lo ,  y  su ma-r 
d re  A ld o n za  N o gales  la  han criado.

T a ,  ta , dijo Sancho , que la  hija de L o r e n z o  
C-orchuelo es la señora D ulcinéa del T o b o so  , lla­
mada p o r  otro  nom bre A ld o n za  L o re n zo  í Esa es, 
d ijo  D o n  Q u ijote  , y  es la que m erece ser señora 
d e  todo el U n iverso , Bien la  c o n o z c o  ,  d n o  San­
c h o ,  y  sé d e c ir ,  que tira tan bien una barra c o ­
m o el mas esforzado zagal de to d o  el Pueblo. V i ­
v e  el dador , que es m oza de chapa , h e c h a , y  de- 
le ch a  , y  de pelo en p e c h o , y  que puede sacar la 
barba del lodo á  qualquier C ab allero  A ndante, O  
hi de puta , qué rejo que tiene , y  que v o z  tan 
gruesa! A h ora  d i g o ,  señor C aballero  de la T riste  
F ig u r a , que no solamente puede , y  debe vuestra 
m erced hacer locuras p o r  e l la ,  sino que con  jus­
to  titulo puede desesperarse , y  ahorcarse, que na­
die h a v ia  que lo sepa , que n o  diga que h iz o  dc-

ma-
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masiado de b ie n , puesto que se le  Heve el diablo.. 
E s t o ,  y  otras muchas cosas dijo Sancho m uy se­
mejantes de D oñ a D ulcinéa , pintando lo  basto , y  
tosco  de la Dam a ,  á  que respondió D o n  Q uijote: 
lYá he  dicho antes de ahora muchas veces Sancho, 
q u e  eres m uy grande hablador , y  qu e aunque d e  
in genio  v o to  , muchas veces despuntas de agudo: 
d ijo le  aun mas qu e esto ; y  Sancho p o r  atajarle^ 
le  p idió  la carta para mudarse.

D .  Q rijo te sa co  su libro de m em oria , y  retirán­
dose á una parte, com en zó  á escribirla, y  acabada,lla­
m ó a Sancho, y  se la le y ó , que decia de esta m aneraj

C A R T A  D E  D O N  Q U I J O T E  
J  DULCINEA DEL TOBOSO,

SOBERANA , Y  A L T A  SENORA;
fe r id o  de p u n ta  de ausencia  ,  y  el llagado de la r  

telas del corazón  ,  dulcísima D ulcinea del Toboso, 
je  envía  la .salud que él no tiene. S i tu  fe rm o su ra  m j  
desprecia ,  / /  tu  va lor no es en m i pro  ,  si tu s  des­
denes son en m i afincamiento } M a g u e r ,  que yo  sex 
o fá z  de su frido  ̂ m a l podré sostenerme en esta cuita , 
que ademas de ser fu e r t e ,  es m uy duradera. M i  buen 
Escudero  ,  Sancho ,  ce dará entera relación  ,  ó bella in ­
gra ta  ,  am ada enemiga m ia ,  del modo que por tu  cau-. 
sa quedo. S i  gustares de acorrerme ,  tuyo soy \ y  si no, 
h a z  lo que te vin iere en g u s to ,  que con acabar m i vi'^ 
da havre satisfecho .á tu  .crueldad , y  d m i deseo.

T u y o  hasta la muerte, 
Caballero d e la T rh tíE ig u ra ,

Q 1  P o |
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P o r  vida de m i padre , dijo Sancho , c ñ  oycn- 
'do la carta , que es la mas alta cosa que jamas he 
o id o  : pese á mí , y  cóm o que le dice vuestra mer­
ced ahí todo  quanto  quiere *, y  qué bien que en­
caja en la firma E l Caballero  de la Triste Figura! 
D ig o  de verdad , que es vuestra  merced cl mismo 
diablo , y  que no hay cosa que no sepa. T o d o  es 
menester , respondió D o n  Q u ijote  ,  para el oficio que 
y o  traygo. E a  p u e s , dijo Sancho , ponga vuestra 
m erced en esotra buelta la cédula , y  fírmela con  
m ucha claridad porque la conozca en viéndola 
su sobrina , y  me entregue los pollinos. Q u e  me 
p la c e ,  dijo D o n  Q uijote  y  haviendola escrito , ,s c  

Ja l e y ó , que decia asu
M andará  vu estra  trerced por esta prim era  de pa-^ 

¡linos, señora sobrina  ,  dar á Sancho P a n z a ,  m f  E scu ­
dero  ,  tres de los cinco que dejé en casa ,  y  están  a- 
cargo de vuestra  merced \ los quales tres pollinos se- 
k s  mando librar  ,  y  pagar p o r  otros tantos aqui reci­
bidos de contado , que con ésta  ,  y  con su  carta des 
pago serán bien dados. Fecha en las entrañas de Sierra-^ 
m orena á z z .  de'Agosto de este presente ano%

Buena- esta , dijo Sancho. Fírmela vuestra mer-» 
ced. N o  es- menester firmarla , dijo D o n  Q uijote, 
sino solamente poner m i rubrica , que es lo mis­
m o que firma , y  para tres asnos , y  aun para 
trescientos fuera bastante. Y o  me confío de vues­
tra merced , respondió Sancho , dejeme ir a  ensk 
Ihir 4  Rocinante , y  aparéjese vuestra merced á 
echarme su b en d ic ió n , que lu ego  pieirso partirme, 
sin ver las sandeces que vuestra merced ha de ha­
cer , que y o  diré , qire le v í hacer tantas , que 
DO duiexa ñus. P o r  lo  menos' quiero , Sancho , y  
:  . por-!
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porque es 'men'estcf a s i , quiero , d ig o  , que me 
veas en c u e r o s , y  hacer una , íi dos docenas de 
lo c u r a s , que las haré en menos de media hora; 
porque haviendolas tu visto por tus o j o s , puedas 
jurar á tu salvo en las demás que quisieres aña­
dir. P o r  am or d e  D io s ,  señor m ío  , que no vea 
y o  en cueros á vuestra merced , que me dará m u ­
cha lastima , y  no podré dejar de llorar, H agalas 
vestklo b reves, y  las que le vinieren mas á cuen­
to  , que deseo b o lver  quanto antes con  las nuevas 
que vuestra merced desea ,  y  merece ; y  si n o , 
aparéjese la señora D ulcinéa , que sí no responde 
com o es razón , v o to  hago solemne á quien p u e­
d o  , que le tengo de sacar la buena respuesta del 
estomago á coces  ̂ y  b o fe to n e s ; porque dónde se 
ha de sufrir , que un: Caballero Andante ,  tan fa­
m oso co m o  vuestra merced , se buelva l o c o , sin 
qué ,  ni para qué por una ? . .  . N o  me lo haga 
decir la señora ; porque por D ios que despotrique, 
y  lo  eche todo á doce , aunque nunca se venda. 
B o n ico  soy y o  para eso r mal rae conoce y pues á 
f é , que si me c o n o c ie s e , . , .

Á  fé Sancho , dijo D o n  Q u ijo te ,  que á f o q u e  
parece , que no estás tu mas cuerdo que y o . N o  
estoy tan lo co  ,, lespondió S a n c h o ; mas estoy mas 
co lérico  : pero dejando esto ap arte , dejeme m on­
tar en R o c in a n te ,  que quiero partirme , para bol- 
ver quanto antes. Mas D o n  Q iújote  ie importuna­
ba , porque le viese siquiera hacer dos lo cu ra s; y  
asi le dijo ; espera , que aunque no sea mas q u e  
una , la haré en un C re d o  ; y  desnudándose c o a  
toda priesa los c a lz o n e s , quedó en c a r n e s , y  en 
p añales,  y  luego sin mas n¿ mas d io  dos zapate­

tas-
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tas en el ayre , y  dos tumbas las cabeza abajo, 
y  los pies en alto , descubriendo cosas , que por 
n o  verlas otra v e z , b o lv ió  Sancho la rienda á  R o ­
c in a n te , y  se dió por contento , y  satisfecho de 
que podia jurar , que su amo quedaba lo c o ;  y  asi, 
le dejarémos ir su cam ino hasta la  buelta , que 
fue breve.

Hasta aquí el H id algo  B e n a v id e s , que le  huvie­
ran estado oyend o los T ertu lios hasta el am anecer, 
a le g res , y  gustosos , por escuchar los grandes dis­
parates , y  locuras de D o n  Q u i j o t e : p ero  y á  era 
necesario to d o  el tiem po q u e  faltaba para e n tre ­
tenerle con  'los chistes , que verdaderam ente los 
traían aquella noche graciosos , y  a g u d o s , y  no p o ­
cos , que si he decir lo  que s ie n to , era una de las 
diversiones mas gustosas que apetecían los c o n g r e ­
gad os: y  a s i ,  se em pezó á estrenar el nuevo T e r ­
tu lio  , el tio  Agustín  R ed o n d o  ,  con  el siguiente 

cuento.
L legaro n  unos forasteros á la C iudad de Sevi­

lla  deseosos de ver sus muchas especialidades. L o  
prim ero que vieron fue aquella gran  t o r r e , llama­
da la Giralda. Estaban pasmados al mirarla , ponde­
rando su herm osura, y  m agnitud; pues en verdad 
es una de las torres mas grandes , y  elevadas que 
se descubren en la Europa. Hallábanse alli inm e­
diatos unos Andaluces o y en d o  las admiraciones de 
los forasteros; y  uno de e l lo s , v iendo que tanto 
aplaudían su grandeza , y  herm osura, saltó con es­
te disparate : Pues sepan ustedes ,  camaradas m íos, 
que esta Giralda aqui se g lzo .  O tr o  de los foraste­
r o s , que no era tan tonto  co m o  el Andaluz , sino 
m uy so ca rró n , le dijo m uy á lo picaresco :

2 »
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'¿ice u s t t d ,  esta Giralda tan  g ra n d e ,  y  hermosa se hi­
z o  aqui ? S í señor mío  , respondió el A n daluz ,  aqui 
se g i z o ,  sin haver ido por ella á otra parte . É n  v e r ­
dad  , amigo  , replicó el forastero , que nosotros v e ­
ntam os en diverso ju ic io ;  pues noS havian  dicho que 
de aqui á pocas leguas se havia fabricado  ,  y  tra ído  
d  el sitio donde está por solos quatro hombres en unas 
angarillas. Camarada mío  , respondió c l  A n d alu z, 
todo puede ser y  sobre todo ,  que sea aqui ,  6 legua- 
m a s, 6 m en o s, en este P aís se g i ^ o ' ,y  de esto no d u ­
den vuesas mercedes que el p rim o r de esta g ra n  f a ­
brica , y  hermosura estriva  en no haver ido p or ella 
á Plandes , n i á F ra n c ia , n i á  Ita lia  : que los inge­
nios de Cevilla no necesitan mendigar de nadie para  
hacer m aquinas tan  portentosas , y  bellas eomo esa G i­
ralda. Los forasteros se despidieron de los A n d alu ­
ces cortesmente , deseosos de celebrar ,  y  reír cl 
disparate , ó fanfarronada sandéz de aquel hom bre 
tan agudo , com o punta de colchón,

D ió  el tio 'A gustín  R e d o n d o  lugar á festejar la 
simpleza d r l  A n daluz , y  la socarronada del foras­
tero  , y  luego co n tó  otro  m uy agudo  ̂ acaecido en 
F lorencia  con  el gran D uque A lcxan d ro  de M edi- 
c is ,  en que con suma agudeza castigó a u n  m er­
cader de mal trato ,  y  verdad , que fue de esta 
manerar

Perdió un m ercader Florentín una bolsa con  
cíen  doblones : puso carteles para el hallazgo  ̂ o fre ­
cien do veinte doblones al que la encontrase , y  
se la trajese. H allóla un pobre Aldeano,- y  llevóse- 
la con sincera puntualidad al dueño , c l qual p r o ­
cedió p uercam ente, pues por escusarse de la o fer­
ta ,  in ju iió  al m is e ia b le , diciendo  ̂ que los d o b lo ­
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nes eran ciento y  treinta , y  faltándole los trem-í 
la  , se le debía castigar p o r  ladrón. Fue el humil­
d e  A ldeano con  la queja al gran  Duque A lcxan d ro  de 
M e d ic is ; y  conociendo el malicioso engaño por 
la  ingenua relación , llamó al mercader , y  repitió 
lo  mismo ; y  haviendole o id o  , dijo aquel Princi­
p e  con el g r a n d e , y  superior talento de que era 
adornado : Puss según eso , teniendo vuestro bolsillo 
ciento y treinta doblones , y  éste solo ciento , no es el 
vuestro. Llevadle xws , buen hombre hasta que parezca 
su dueño ; y  si acaso hallareis otro con ciento y  trein­
ta  , traédsele d este tratante , que será el suyo pro* 
prio \ y en tal caso os cumplirá la oferta de veinte 
doblones que os prometió. C o n  este h ero yco  h e ch o  
castigó este gran D uque la malicia, y  engaño de 
aquel m ercader ,  y  el A ldeano sencillo se llevó  e l 
bolsillo entero co n  los cien d o b lo n e s ,  en recom ­
pensa de las in ju rias , y  baldones que le havia d ích o .

Sirvió este ejemplar m ucho á los T ertu lios para 
contenerse en los tratos m alo s , y de mala f e ,  y  
p roceder siempre verídicamente en todas sus ope­
raciones , no desdeñándose jam is de U  sinceridad, 
y  verdad debida i  la urbana com unicación de las 
gentes ; pues la  realidad santa en los com ercios 
nunca d a ñ a , antes saca con  m ayor triunfo a los que 
la  profesan , y  siguen , p o r  mas que nos parezca 
ser en  perjuicio de nuestras operaciones. A  esto 
siguió el H id algo  Benavides co n  otro chiste m uy 
gracioso sobre el refrancito com ún ; Echele guindas 
señor Alcalde , que fue de esta manera.

Es muy com ún en los Lugares cortos las ene­
m istades, y  envidias , de unos Aldeanos con  otros. 
Hallábanse dos m uy o p u e sto s , y  e n co n tra d o s , y

qual
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qual á qual se podían hacer el m ayor daño. Sa­
lió u no de ellos eleólo por Alcalde del Lugar aquel 
añ o  ,  y  encontró la ocasión de poderse vengar 
de  su contrario. E n tr e  las cosas que se le p rop u ­
sieron á su malicia fue una de ellas el hacerle 
causa de latrocinio. Faltábanle a el Alcalde algu­
nos cochinillos de una marrana que le criaba : v i ­
vía  contiguo á su casa su enem igo , y  malicio en 
él no  ser otro  el ladrón , p o r  estar próximos , y  
ser medianía las tapias de un corral con el o tro . 
C o m o  estaba en la aprehensión , que su v e c in o  
se los hurtaba , se valió  de la traza de llamar a su 
casa un hijo pequeño de su com p etid or. A c a r i­
cióle primeramente , dándole al ¡nocente guindas 
co n  abundancia. Entre tanto que le acariciaba le 
p regu n tab a: Q u é  alm orzaban sus padres por la ma­
ñana ? Y  el incauto niño le dijo , que cochinillo. N o  
quiso saber mas el A lc a ld e ,  y  pronto paso á estar 
con el E scribano para form arle el proceso. E l niño 
se tue á su casa , y  llevando aun algunas guindas 
d e  las que le dió el A lcalde , le preguntaron sus 
p a d re s , quién se las havia dado ? A  que respon­
dió , que el tio Borrego , que asi se llamaba el A l ­
calde. D ijo le  asimismo , com o le havia pregunta­
d o  , q u é  almorzaba p o r  las m añ an as, y  q^c k  ha­
v ia  d i c h o ,  que cochinillo. E l padre le riño tru ch o, 
y  le am enazó con una zu rra  si otra v e z  lo decía. 
ÍY que si le llamaba otra v e z  , y  le preguntaba, 
qué a lm o rza b a , le respondiese , que cuernos.^ Eje- 
cuólo  a la  letra c l  inocente párvulo. Llatróle d  

Aitcalde segunda v e z  , teniendo consigo al Escribano, 
para que en virtud de lo  que el niño respondie­
re I formase la  causa. E m pezóle  á  dar guindas 4
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A lca ld e  ,  y  acariciarte com o a ftfe s ; y  al llegátlc a 
p regu n tar, qué alm orzaba por las manana'S , res­
pondía el m uchacho : Cuernos , cuiyrí8s. H ijo ,,d ec ía  
el Alcalde ; pues n o  me dijiste el o tro  d í a , que 
cochinillo  ? No señor , sh a  cuernos , cuernos. E l A l­
calde se bolvia  á Valer del cebo  ,  y  le dec'a r lo ­
ma guindas , hijo m ió , toma guindas. E l ch ico  las 
to m a b a , y  comía ; y  al bolverle a bacer la pre­
gunta : Q u é  almuerzan tus padres por la mañana;; 

•jespondia : Cuernos, señor Alcaide , cuernos. El Escri­
bano , que esto v e í a , le decía al A lcalde : Echele 
g u in d ts , señor Alcalde , al muchacho , evhele guindas^ 
N o  obstante , el A lcalde porfiaba con sus guindas^ 
p o r  ver si podia re d n ck  al niño á que dijese l o  
q u e  primeramente le havia dicho : mas el mucha* 
c h o  siempre se estaba en sus trece , d ic icu Jo : T k  
ie  he dicho señor A lca ld e ,  que m t padre a lm uerza  cuer* 
n o s ,  come cuernos ^ merienda cuernos ,  y- cena caernos*’ 
Y  riéndolo mucho el Escribano , bolvia á decirr 
Echele guindas señor Alcalde i  vayale dando  ,  que eP: 
muchacho se lo d i r á ;  pues creo ,  que le ha de ponen  
antes mas cuernos que guindas h  vaya  echmtdo. A s i  
fue ; porque al m uchacho jamás le pudo rcduciir> 
el Alcalde , que c o r r id o , y  enfadado , le despach’óc 
mas que de paso á  casa d e  su padre, •>

A  este chiste siguió co n  otro  e l  t ío  AguBtiriv 
R ed o n d o  , que p o co  há havia oido en. i M adrid,/ 
C oncurrían  en una casa de la C o r te  varios su ge-f 
t o s ,  y  Damas de Tertulia. Estas por lo com ún a s is-> 
tian con sus maridos á pasar las noches diverti­
dos , en que unos bay1 aban ,  otros ju g a b a n , .y  « 
otros conversaban. L o s  maridos de las Damas eran-[ 
unos de aquellos que llaman buenos, hombres. , p á - . 3
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c if ic o s ,  y  nada escrup u losos; mas- las Damas m uy 
p etim etras, desembueltas , y  galantes. C on curría  
tam bién á  la  T ertu lia  un C ab allero  m uy cortejan­
t e ,  ch is to so , y  am igo de sus d esem b o ltu ra s , en 
qu e  para él no  havia otra d iv e r s ió n , que este ale­
gre  congreso , pues era mas puntual a el que a la 
h o ra  del mediodía. O cu rrió  haver una función  de 
toros en  un L u g ar  d e  los convecinos de M adrid . 
Sus amigos m ozos le convidaron el dia antes á que 
fuese en su com pañía á la fiesta; pero com o é l  es­
taba tan em bebido en su cortejo  de Damas , les 
respondió : Camaradas  ,  ustedes va ya n  á sus toros 
^on su madre de D ios , que para  m í  no hay mas toros, 
■ni conozco otros toros ,  que m is amigos T er tu lio s ,  n i  
m a s B acas ,  que m is D amas  ,  á quienes no puedo fa l ta r  
esta noche y que me e s p e r a n  tom o agua de A b r i l ,  y  si»

m i  nada pueden hacer. , . *
A  este chiste ocurrió  con  o tro  e l  t ío  Agustín  

R ed o n d o  prontamente , sin darles lugar á cele­
b rarle  q u e  fue d e  esta manera. Hallábase una 
señorita en vísperas d e  parir. Era primeriza , en 
<^ue tcmia por extrem o su prim er parto. L os d o lo ­
res eran m uy intensos , acongojábase m u c h o , y  
p o r  f in ,  era m ucho el desasosiego que traía. E n ­
tre  las cosas que d ecia  quando mas apretada se 
veía  co n  los d o lo r e s ,  eran : Valedm e D ios mioi 
V ir g e n  Santisima favorecedm e en  este peligroso 
tra n c e , q u e  y o  prom eto con  juramento de no p o ­
nerm e en mi vida en ocasión de estar preñada, 
p o r  n o  verm e en semejante lance. V in ola  ya  el 
tiempo’ critico  de p a r i r , en que los dolores eran 
mas fuertes que antes. Exclamaba , y  llamaba a su 
D io s ,  y  á su M adre  > con todos s u s  Santos, y  re-^
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pitlendo u n a ,  y  muchas vcccs  la promesa con  ju- 
la m en to  de no  ponerse y á  jamás en la ocasíon 
de estar preñada. M andó á una d o n c e lla , que en ­
cendiese la velita de N uestra Señora de.M onscrra- 
t e ,  muy especial para los felices p a rto s; y  havien­
d o  parido con felicidad , dijo pronto á la criada:

- Apaga muchacha esa v e la , no se gaste en valde  ,  que 
nos hará fa l ta  para  otra v e z .  Guárdala con cuidado, 
donde ¡a podamos hallar con p ro n titu d  en otra ocasión: 
que en verdad  ,  no sera una  ,  n i d o s , n i tres veces las 
que la necesitemos.

E l tio Agustín R ed o n d o , que si empezaba á 
contar c u e n to s ,  no havia quien le detuviese, ocur- 
l ió  con otro  muy chistoso. Celebrábanse en la C o r*  
te unas grandes bodas de dos Pcrsonages los mas 
distinguidos de ella, H u v o  grandes , y  celebérri­
mas fu n c io n e s , grandes saraos , ostentosos refres­
cos , y  sobre todo , magnificas mesas , donde lo  
que mas sobresalió Rieron los ram illetes; pues los 
aitifices se havian esmerado en hacer cosas estra- 
ñas : entre estas, las que mas se llevaron la aten­
ción de los convidados fueron los Retratos de to ­
da la parentela de los novios , fabi ¡cades con mu­
ch o  arte de aquella masa dulce c o n q u e  se adornan 
los ramilletes. Estaba entre estas figuras la suegra 
que havia de s e r ,  ó era de la n o via : esta, después 
de ser una gran D a m a , era m uy chistosa , y decido­
ra. Acabaron de c o m e r, y  levantándose todos de 
las m esas, pasaron á las salas donde estaban pues­
tos los ram illetes, y  donde todos van c o g ié n d o lo  
que mas les agrada de aquellas frutas , y  figuras dul­
ces qiic^alli se representan. L legó  la novia muy- 
acompañada de sus esposo , y  cortejantes. Ibanla ma­
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nifcstándo las figuras , y  Retratos de sus deudos. 
Unos la decían ; este es vuestro esposo : este vues­
tro  padre : aquel vuestro suegro ; la otra vuestra 
madre : aqui teneis á vuestro hermano : esta que 
aqui veis es vuestra suegra. A largó  su mano la 
n ovia  , y  couió el R etrato  de su s u e g r a , que era, 
co m o  hemos dicho , fabricado de aquella masa de 
a z ú c a r ,  y  llegándole á la boca , em pezó á hacer 
gestos con la ca ra , y  á escupir la saliva. Preguntó­
la uno de los de la com itiva : Qué havia encontrado 
en aquel d u k e , que tales ascos hacia l Y  con disimulo, 
y  aparte le dijo la chistosa novia : No decís, que 
este Retrato de mi suegra está hecho de azúcar \ Si por 
cierto , respondió el cortejante. Pues en verdad, 
amigo , que las suegras aun hechas de azúcar, amargan.

Se celebró m ucho este chiste con demasiadas 
risotadas, y  a lb o r o z o s ; quería cl tio  R ed o n d o em ­
pujarles otro ; pero el señor C u r a , que no  havia 
dicho ninguno , le a ta jó , y  le dijo : B u en o está 
lo  hecho tio Agustín  , haga lugar á los demás, 
que también queremos d iv e r t ir n o s ,  y  vamos aho­
ra con otro  caso , que aunque no tan chistoso 
com o el pasado , á lo  menos bien agvido, y  gustoso.

Hallábase G obern ador dcl Perú  el Conde de L e- 
mus ; querellóscle una p o b re  muger de que un 
com padre suyo la negaba el va lor  de seis mil pe-i 
s o s , que le havia entregado en confianza , en jo­
yas de m ucho c o s te , y  cerradas en un bauliilo, 
cuyas señas dió. C o n o ció  el C o n d e  por lo desnu­
do del informe ser cierto lo  que aquella muger 
pedia. Llam ó á la parte , y  mandóle restituir 
las prendas. Resistíase con d e c ir , que su comadre 
havia perdido el ju ic io , pues nunca U havia dado

tal
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tal c o k  ; y  cóm o fa lta fe  probanza coh  que cóhí-' 
venirle  , procuraba el C o n d e  , que le convenciese 
c l  halago , y  buenas palabras. N o  fue bastante lo 
h ech o para que aquel h om b re  se diese á la ra­
z ó n  ; y  y á  eníadado el C p n d e , pues llegó á c o n c e ­
b ir  malicia en aquel infame sugeto , le dijo con  mesa- 
ra ; Es intpQStbU ,qns hombre que comete semejante cruel^ 
dad sea Christiano: y en prueba de esta verdad (diio) mas 
que no trae Rosario } R espondió pronto cl acusado: 
Cómo qué n o , señor ? muchos años há que me acompsi' 
ña este que vé V, Excelencia. Sacóle , y  le  tom ó eí 
V irre y ',  y  al punto mandó cerrar al tal com pa­
dre en un quarto solo , sin que nadie le  acom ­
pañase,, ni hablase ., y  luego despidió un criado, 
q u e  fuese á la casa del in c lu so , y  pidiese z  ia  mu* 
g e r  del t a l , por señis d e  aquel R o s a r io , el bauli- 
i l o  que tenia de tales , y  tales marcas , según la 
querellante las havia dado. Logróse felizm ente e l 
in te n to ; porque la muger del acusado , luego que 
v ió  el Rosario de su m a rid o , y  las claras , y  m a -  
SJÍfics,tas señas que dió el criado del C o n d e  ,  no 
tu v o '.ra z ó n  de dudar en que su marido se le en­
viaba a pedir. S acó le , y  se le entregó. T ra jo le  és.- 
ite á :k presencia del V irre y  , y  reg istrad o, se ha­
llaron  las mismas alhajas que la querellante havia 
^ ich o. Entregóselo todo el C o n d e  , con dos mil 
ducados mas en que condenó al d e lin q u cn te , y  
en quatro años de p resid io , por la mala fé con  
qu e havia obrado, >

Sirvió de mucha edificación este caso á los T e r ­
t u l io s , afeando. la intención depravada de .aquel 
mal hombre , xobádor de los haberes de aquella 
teicna m u g e r, y. c.elebiaudo lá -tiaza  aguda d e l  C o n - 
Í..Í ’  de,
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^ é j ' s u  iustíciá*'; y ' « ¿ l í t u d  p ara 'escarm k 'h tQ  de 
.otros : de cuya  m z a  se h a n 'v a lid o  á l g i d o s , otros 
Ministros- después ,  y  han Conseguido grandes efec­
to s . P o co  restaba yá  de la  hora asignada á levan ­
tar la T ertu lia  , quando e l  H idalgo Benavides 
ofreció á contar ua- cu en ta  -de un G a lle g o  bastan^ 
te gracioso.

T ienen  los Padres D om inicos de San Pablo  d e  
Valladolid una insigne portada de Ig lesk  , sobre 
e ’evada , y  grande ,  d e  especial arquireélura, y  fi­
ligrana. C o n cu rriero n „d o sa n isp o s  CTallcgos,dc los 
que pasan á la sÍe^a á C a á iH a j  verla ; y  cstan- 
d'. la m iran d o, pasnriados de taiirTm agnitud , y  her­
mosura , preguntó el uno á el otro : Camo te p a ­
rece y borne , que coustaría ista porrada } Respondió' 
el com pañero: H om e, s e l ,  que' coustaria como citt- 
sonta raes y pouco mas ó menos. Jesús , borne ! ( e x ­
clam ó el otro ) Jesús I Sei que tu Utas fura de ti., 
Clnconra raes, borne ! Dónde vas ? Bótate raaladas, 
bótate raaladas , home , como si con cinccnta raes ns 
buvera para facer clnconra portadas como á ista. l:.l 
otro ,  viéndose convencido de la ponderación de 
su c o m p a ñ e ro , empezó a bajar el precio que ha­
via asignado, y  le bajó primeramente a treinta rea­
les. A  lo  qual replicó el otro G a l le g o : B a lsa ,  bar- 
sa aínda mals meu amiguiño. B olvió  á bajar el pre­
cio á quince reales , y  bolvió  el o tro  a decirles 
Balsa  , balsa meo am igo ,  non tem a s , nen te fagas ta n  

fa n fa rró n .  P o r  u lt im o , lo bajó á un rea' ; y en -  
lonces dijo cl G allego  : Acabaras de facer bon ajus­
te home : he con todo , sei que s e i ,  que aínda sobra 
d lñ e iro ,  meu amigulño  ;  pols un  raal hé m uyto dlñelro.

C o n  este cuento tan gracioso  se disolvió la
Ter-
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T e rtu l ia ,  y  todos sc fueron á  sus ¿asás ínuy a f e  
g r e s ,  y  fes tiv o s , aplaudiendo lo  d iv e rt id o  de la 
noche , y  al salir de la puerta n om bró  e l señor 
C u ra  los tres mantenedores de la Asa mbléa para d  
dia  siguiente, que fu e ro n , e l tio  M auro Pellejero, 
d  E sc r ib a n o , y  e l señor M e d ic o ,

F I N .
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